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SINOPSIS




Tras encontrar un misterioso reloj en su casa, Luís Negreiros intenta sonsacar una respuesta de su esposa, Clarinha. ¿Se trata de un precioso regalo de cumpleaños o de una propiedad de un amante secreto? Con un giro impresionante, Machado de Assis juega con las apariencias y las ilusiones, manipulando las expectativas del lector en este sorprendente cuento.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Reloj de Oro




 




Ahora

contaré la historia del reloj de oro. Era un gran cronómetro, completamente

nuevo, sujeto a una elegante cadena. Luís Negreiros tenía toda la razón al

quedarse boquiabierto cuando vio el reloj en casa, un reloj que no era suyo, ni

podía ser de su mujer. ¿Era una ilusión de sus ojos? No lo era; el reloj estaba

allí, sobre una mesa del alcoba, mirándolo, tal vez tan asombrado como él por

el lugar y la situación. 




Clarinha

no estaba en el dormitorio cuando Luís Negreiros entró. Se quedó en la sala,

hojeando una novela, sin corresponder ni mucho ni poco al beso con el que su

marido la saludó al entrar. Clarinha era una chica guapa, aunque un poco

pálida, o quizá precisamente por eso. Era pequeña y delgada; de lejos parecía

una niña; de cerca, quien le examinara los ojos, vería bien que era una mujer

como pocas. Estaba recostada lánguidamente en el sofá, con el libro abierto y

los ojos fijos en él, solo los ojos, porque no estoy seguro de si sus

pensamientos estaban en el libro o en otra parte. En cualquier caso, parecía

ajena a su marido y al reloj. 




Luís

Negreiros miró el reloj con una expresión que no me atrevo a describir. Ni el

reloj ni la cadena eran suyos; tampoco eran de personas conocidas. Se trataba

de una adivinanza. A Luís Negreiros le gustaban las adivinanzas y se hacía

pasar por un intrépido descifrador, pero le gustaban las adivinanzas de los

folletos o los periódicos. Luís Negreiros no apreciaba los acertijos palpables

o cronométricos, y sobre todo los que no tenían sentido.




Por

esta razón, y otras que son obvias, el lector comprenderá que el esposo de

Clarinha se arrojara sobre una silla, se tirara furiosamente del pelo, diera

patadas al suelo y arrojara el reloj y la cadena sobre la mesa. Una vez

terminada esta primera manifestación de furia, Luís Negreiros volvió a coger

los fatídicos objetos y los examinó de nuevo. Siguió igual. Cruzó los brazos

durante un rato y reflexionó sobre el caso, interrogó todos sus recuerdos y

concluyó al final que, sin una explicación de Clarinha, cualquier procedimiento

sería inútil o precipitado.
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